Intenta explicarle a tu psiquiatra, a ese psiquiatra al que paga tu padre, lo difícil que resulta que le hables a él, a alguien que no ha pasado por esto que tú estás pasando […]. Intentas explicarle que estás asustada, que te sientes celosa de Coco, que no estás muy segura de los líos en que te estás metiendo. Tus explicaciones son confusas, y además están plagadas de términos que el psiquiatra no entiende: Coco es un ‘macarra reciclado’ que se las da de pijo y se dedica al ‘trapicheo’ y a ‘tangar’, y Mónica una pija reciclada por mucho que se las dé de “indie” y de “undergrunge”, y empiezas a estar harta de que Mónica y Coco no conciban la diversión si no van ‘puestos’, y hay un tío en Metralleta al que parece que le gustas y Mónica dice que es un ‘estupa’, pero tú opinas que lo que le pasa es que es un yuppie con un ‘cuelgue sideral’… Intentas explicarle que te encuentras cada día peor, física y mentalmente, pero el doctor no te entiende cuando le hablas del ‘bajón de las pilulas’, y poco a poco te vas liando más y más, y te encuentras con una maraña de pensamientos enredados entre las manos que no sabes cómo desmadejar. 
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